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A ntes de que tomaran la
ciudad los hijos de la
ira, los salvajes que han
disfrutado estos días sa-

queando y calcinando su nación,
inauguramos nosotros el camino
del porvenir, este futuro que esta-
mos pensando para transformar
España, estas ansias de arrancar la
verdad del espíritu ‘british’ autén-
tico en estado puro para transplan-
tarlo al iberismo más fetén, uste-
des saben. Luego vinieron las re-
vueltas, la pira de fuego y rabia que
arrasa los valores más profundos
del ser inglés y nos ha dejado un
poco en la indefinición, en el re-
pensar shakesperiano del ser o no
ser, pero transmutado al siglo XXI.
Por tanto, ahora no sabemos si me-
rece la pena cambiar las esencias
del espíritu patrio y cañí o dejarlas
como están, con su ZP, su prima de
riesgo constante, sus obras parali-
zadas y su paella de los domingos
suegra en ristre. Todo vale antes
del caos de los hijos de la anarquía
que se han desplegado con pujanza
y ardor cual vándalos de república
bananera.

Como andamos algo confusos,
digo, hemos hecho lo primero y
principal en cualquier visita al ex-
tranjero y que a nosotros ni se nos
había ocurrido: ir de compras. Lo
mismo que un hombre se conoce
por sus hechos, una metrópoli se
conoce por el trasiego de gentes en
sus tiendas. Y Londres, que es una
ciudad incierta de chaparrones y
nubes inquietas, un crisol de cultu-
ras amalgamadas que agoniza por

un derrame de educación, ejerce
hoy de cuna de la moda y de la ele-
gancia. Por eso, nosotros vamos a
hacer un ímprobo esfuerzo, por-
que como todo el mundo sabe a las
mujeres no nos gustan las compras
nada de nada.

Así que, provistos del fiel escu-
dero que es el paraguas, nos hemos
desplazado al epicentro de la vida
londinense, a este Harrods que re-
presenta la visión burguesa euro-
pea y el cosmopolitismo árabe,
todo fusionado en uno, que entre
sus paredes se encierra lo mejor y
lo peor (Londres es ciudad de con-
trastes también en esto) de la so-
ciedad que visita esta urbe. Allí es-
tán, desde el tejano empleado de
una petrolera, la modelo francesa
de actualidad, el gigantesco ale-
mán buscando un pantalón de ex-
plorador marca Gucci y la matrona
árabe, con burka y séquito inclui-
do, arrasando la sección de zapatos
o bolsos de precios imposibles a

golpe de VISA oro, costeada con el
sudor ajeno del obreraje. Mientras
se tenga parné, Harrods es el paraí-
so del comprador compulsivo, con
estatua de Lady Diana y Dodi Al-
Fayet, fuente incluida, de fondo.
La masa se mueve vacilante, apre-
miados al desenfreno urgente de
gastar la pasta en cualquier baratija
exorbitante que les permita presu-
mir de la visita. Es, como si dijéra-
mos, el Museo Británico en ver-
sión bazar, un lugar donde se pue-
den encontrar hasta caballos con
monóculo y chistera, un poner.
Todo sea por satisfacer al cliente.
La vulgaridad, lo cursi, lo opulento
y lo ostentoso se dan la mano, ante
la atenta mirada de los dependien-
tes que observan al personal fro-
tándose las manos. Y españolitos
hay por doquier. Porque aunque
tenga uno el mismo producto en el
hipermercado de la esquina, viste
mucho decir que lo hemos com-
prado en Harrods. Aunque sea un

posavasos. Da glamour delante de
las amistades presumir de la mo-
dernez del menaje del hogar, uste-
des saben.

Salimos presurosos del lugar tras
horas de sutil indagación, hartos
de mirar y remirar, especialmente
porque hay gente de todas las na-
cionalidades menos ingleses, claro.
La sobriedad de la imposible indu-
mentaria de la burguesía british
(que no la high society de los som-
breros de Ascott) casa poco con es-
tas aventuras. O sea, que no sirve.
Por eso nos trasladamos con urgen-
cia a Notting Hill, a ver si dando un
paseo por el mítico barrio de las li-
brerías, los hippies y otras gentes
de mal vivir, hallamos las entrañas
de la cosa, el Londres auténtico y
tradicional. Pero parece que pintan
bastos. Nos hemos olvidado de que
aquí, a las seis, los británicos cie-

rran el chiringuito y se largan. Fin
de la jornada laboral aunque el sol
resplandezca aún. O sea, que las
tiendas, tan monas y tan coloridas
‘tipical british’, han de quedar para
otro día porque el personal se mar-
cha a su casita o a disfrutar de las
pintas de cerveza negra en el pub
de la esquina, dejando al turista
con un palmo de narices y las libras
en la mano. Eso, en España, no se
gasta, pero el espíritu inglés, tan li-
bre él, tiene marcado a fuego sus
horarios. Sólo quedan, sagaces, los
vendedores ambulantes que pre-
tenden despachar sus bagatelas di-
versas a los enjambres de turistas.
Pero ni un inglés a la vista y otro
día que se nos escapa como lágri-
mas de lluvia entre los dedos. He-
mos constatado que lo más compli-
cado de encontrar en Londres son
londinenses. Debe ser por el clima.
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SE BUSCAN INGLESES
En el rastreo de las entrañas de Londres,

de la esencia, lo auténtico y
lo tradicional, nos encontramos

con que lo más difícil de encontrar
en la capital son londinenses.

Harrods reúne a lo mejor y lo peor de la sociedad de Londres. :: AFP


